
Concurso de microrrelatos
“Al volver se encontró el libro 
abierto sobre la mesa”

Segundo finalista: Mónica de la Cruz Sobrino, por “Temporada Baja”

Al volver se encontró el libro abierto sobre la mesa. Aquello le irritó sobremanera, ya que era 
la tercera vez que le sucedía en el día; los libros habían sido, más que su profesión, su vida y 
reprobaba a aquellos que los dejaban olvidados negligentemente en cualquier sitio.

El personal de aquel hotel era, sin duda, poco cuidadoso pero no sólo el servicio dejaba que 
desear. El establecimiento parecía sumido en una prolongada temporada baja: las hojas se 
acumulaban en el jardín, la piscina, lista para su uso, se encontraba inexplicablemente cerrada 
y varias plantas del edificio estaban clausuradas.

En los días que llevaba alojado apenas se había cruzado con algunos huéspedes, todos 
extranjeros. Les oía murmurar en idiomas incomprensibles pero, cuando se volvía para saludar, 
justo desaparecían doblando la esquina o recién se cerraba la puerta del ascensor, dejándole 
un breve atisbo de caras desconocidas.

Muy a su pesar se acercó a la mesa y cogió el libro. Reconoció la obra de inmediato, ya que él 
mismo había sido el responsable de aquella edición especial de Platero y yo. Pasó con ternura 
las páginas, acarició las ilustraciones y sonrió. El porche de su casa y su nieto se materializaron 
repentinamente a su lado.

“¿Cómo se encuentra hoy, abuelo?” El muchacho miró al anciano con una mezcla de afecto, 
preocupación y alivio. De entre todos, aquel libro era ya el único capaz de rescatar a su abuelo 
del ensimismado mundo interior en que vivía sumergido temporadas cada vez más largas.


